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rai so» y su director D. Sa lvador Caslelló en la Feria-Concurso 
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Recompensas 
obtenidas por la « Granja Paraíso » 

y su director 

D. Salvador Caste116 
en la Feria-Concurso Agrícola de Barcelona, 1898 

PREMIO DE HONOR 

(La mas alta recompensa) 

Por aves cebadas y preparadas al estilo del 
Mans y la Bresse en el concurso de cebamiento y 
premio en metálico y medalla de bronce á Josefa 
Munill, operaria de la «Granja Paraíso», que 
practicó el cebamiento y su preparación para la 
venta. 

DIPLOMA DE MÉHITO 

Por la instalación avícola al aire libre. 

CUATRO MEDALLAS DE 1: (Oro) 

Por la volatería y huevos para la venta. 
Por las incubadoras, hidro-madres y demás 

material avícola. 
Por un lote Coucou de Malinas en el concurso 

de aves de corral. 
Por la obra Colombojilia. Estudio completo de 

las palomas mensajeras. 

Dos MEOALLAS O" 2: (Plata) 

Por la plantación de « Cons uelda», planta fo­
rrajera procedente del Establecimiento Agrícola 
de Aroue (Francia). 

Por la « Paraisina », tónico aperilivo para las 
aves de corral. 

CONCURSO DE A VES DE CORRAL 

SEIS MEDALLAS DE PLATA 

EQUIVALENTES Á SEIS PRIMEROS PREMIOS 

Por un lote raza Prat. - Por un lote Caste­
llana. - Por dos gallinas andaluzas, - Por un 
lote La Fleche. - Por un gallo Langshan. - Por 
un lote de poulardes de la Bresse vivas. 

OCHO MEDALLAS DE BRONCE 

EQUIVALENTES Á OCHO SEGUNDOS PREMIOS 

Por un gallo, Andaluza. azul. - Por un lote 
Dorking. - Por un lote Hamburgo, dorada.­
Por un lote Mantes. - Por un lote Brahma Poo­
tra. - Por dos gallinas Langshan. - Por un lote 
Wiandotte, blanca. - Por un lote poulardes, Fa­
verolles. 

Dos MENCIO~ES HONORíFICAS 

Por un lote La Bresse, blanca. - Por una ga­
llina Ham burgo, dorada. 

CONCURSO CANINO (1) 

MEDALLA DE PLATA 

A «Dora», perra raza pura fox-terrier y sus 
cachorros. 

Nota. - De esta misma raza obtuvieron tam­
bién . Medalla de Plata dos perras salidas del 
chenil de la «Granja Paraíso», propiedad de los 
Sres. Togores, de Barcelona, y « Spa!», repro­
ductor también en el mencionado chenil, y pro· 
piedad de D. Pedro Plandolit, de aquella mi sma 
ciudad. 

.MEDALLA DE BI\ONC~ 

A «L1oP», danés de guarda. 

¿MEDALLA DE PLATA Ó DE BRONcE? 

A la Revista LA AVICULTURA PRÁCTICA. 
Nota. - Ponérnoslo en forma interrogativa, 

pues lo ignoramos á punto fijo, ya que mientras 
el Secretario del Jurado, en la sección corres­
pondiente, D. M. de Gispert, nos asegura que se 
nos concedió de plata, y así dícenos consta en 
la copia del ac ta que obra en su poder, en el Bo· 
le/ín Oficial se incluye la recompensa entre las 
medallas de bronce, Ó como allí se llaman de 3.'. 
En la duda ostentaremos cuando convenga el 
diseño de la medalla sin asigrJarle la categoría, 
con lo cual no desmerecerá el buen criterio del 
Jurado que otorgó la recompensa, y que, de dar· 
nos la medalla de bronce en Barcelona, cuando 
en 13ruselas se nos concedió Diploma de Honor 
y Medalla de plata en época en que la publica· 
ción no tenía la importancia que hoy alcanza, 
corroboraría el refrán y pro baria que, en efecto, 
nadie es projeta eu su pal1·ia. 

Total: 27 recompensas. 

(1) En este Concurso. como en tantos otros, se incurrió en la . 
falta de incluir el fox·tercier entre los perros de guarda y utilidad, 
cuando en todo el mundo se tiene á los perros de esa raza como de 
caZJ, siendo su especialidad la del t;onejo y zorra, á los que deben 
su nombre. 

---.:. - -
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(1 anO 

N otas prácticas para ellmes de Octubre 
No menos desastroso que el anterior es para el 

avicultor el mes de Octubre, en lo que se refiere 
á la puesta, paralizada por completo. El exorbi­
tante precio de los huevos en el mercado, de­
muestra sin embargo, que la escasez de aquéllos 
es general, y sólo ello puede consolarle. De ahí que 
ese mes deba figurar entre los peores del año . 

En Oc tu bre, sin cm bargo, los fríos suelen ini­
ciarse ó por lo menos cede el calor, pernicioso á 
las crías y al cebo. 

Si el avicultor ha observado las prácticas que 
preconizamos en los meses anteriores, y ha sos­
tenido con rigor la separación de sexos necesaria 
al buen término de la muda y al reposo de aqué­
llos, en Octubre puede reunir de nuevo las aves 
cuya muda se hal1e ya terminada ó próxima á 
terminar, y guarda rá los primeros huevos como 
de los mejores del año . Fácil es que careciendo 
de cluecas por ser escasas las tardías, deha recu­
rrir á la pava ó á la máquina, cuyas ventajas nun­
ca se pondrán tan to de manifiesto como en ese y 
los dos meses que le siguen . Críese, pues, si es 
posible en Octubre, que si el tiempo es bueno los 
productos pueden muy bien equipararse á los de 
primavera, pe ro debe estarse siempre alerta y te­
nerlo todo dispuesto para resguardar los peque­
ñuelos de los fríos bruscos y prematuros. 

En ese mes pueden ya entrar en cebo los pollos 
y pollas nacidos en primavera, pero no debe in­
ten tarse éste sin an tes haber cocan trado el puo to 

donde los venderá, ya que, como no sea para el 
recreo particular del dueño, si en el preciso mo­
mento de estar cebados no se halla comprador, 
los beneficios resultarán nulos y el trabajo per­
dido . 

El verdadero cebo tal vez no debe intentarse 
antes de Noviembre, pero el ensayo de Octubre 
no dejará de ser muy provechoso, pues en él se 
ejercitará para obtener piezas de primera en el 
mes de las Navidades. 

Como en el presente número tratamos inci­
dentalmente del cebo en el artículo que dedica 
nuestro directo r á la volatería de la Bresse, no 
nos extenderemos en detall es sobre el modo de 
prac ticarlo é invitamos sólo á nuestros lectores á 
que lo lean como co mplemento de las notas de 
este mes. 

Vigilese el corral y el palomar para auxiliar á 
las aves que por las mil causas que nunca faltan 
en ellos, no puedan terminar la muda y corran 
riesgo de perecer de anemia por desgana ó enfer­
medad . 

Véndase cuan to no se considere necesario para 
la campaña siguiente, así en aves reproductoras 
como de producto, y no se fíe ya en los de aque­
lJ asque no muden normalmente y adelgacen en 
extremo, pues no volverán á ser nada bueno. 

En el conejar deben suspenderse las crías por 
completo. También los conejos mudan y tras de 
dar pocos gazapos éstos resu ltarían flacos y escuá­
lidos y alcanzarían muy poco precio . Si se t ratara 
de venderlos como reprod uctores, el estableci­
m iento que sabe su obligación no recomendará 
nunca las crías de Otoño, por tardías y venir tras 
ocho meses de partos seguidos que agotaro n á la 
madre é impusieron su descanso. 

Los pavos, ocas y patos, deben ir al pasto y si 
se trata de venderlos fl acos, pueden ya lJ evarse 
al mercado, con lo que se evi tará el gasto de ce · 
barios para las Navidades, en cuyos días la 
abundancia los hace cotiza r á un prec io tao 
bajo, que no compensa lo que se ha invertido en 
mejorar sus condiciones . 

GALLO AM IGO. 

La habitación de las gallinas 
(Conclusión) ( 1) 

Es el dormitado, C0l110 su nombre lo indica, el 
recinto donde las gal1inas suelen albergarse du­
ran te la noche, y decimos suele, pues en nuéstro 
cl ima, y según las razas, son muchas las que en 
verano y aun en las estaciones intermed ias pasan 
la noche fuera de aq ué!. 

U na habitación de la planta baja de la casa 
puede muy bi~n hacer las veces de dormitorio, si 
es de capacidad suficiente, seca y bien orientada; 
pero tratando de mon tar un gallinero en debida 
for ma, debe construirse una cas ita especial en 
sitio conven iente, y eilo ser(mucho mejor á los 
h uéspedes del corral. 

Al enlrar en la cuestión de dorrnilorios y de­
jando para después los requisitos que tienen que 
reun ir, se nos ofrecen_desde luego dos punlos á 
considerar, á saber: 

1,° Los dormitorios deben construirse para 
grandes grupos de aves ó para peq ueñas seccio-

(1) Véase d número de Junio del corrienle año. 
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nes, y caso de lo úl timo, cuál debe se r el máximo 
de cabida. 

2 . ° Qué materiales se emplearán de preferen­
c ia en su co nstru cción. 

El primero 10 resolveremos sin la menor sa l­
vedad en el sent ido de no reunir en un solo local 
más de 100 aves, y s ir ve de base á nu es tra tesis 
los inconvenientes y efectos de la aglomeración. 
Pero en el caso de que por razones especia les ó la 
gra ndi os idad de la explotación debiera t ener 

Gallinero de mamposterla 

mayor cabida, de ningún modo se transigirá en 
que se coloquen en un mismo pa rque más de 500 
aves, pues de no tenelse en cuenta esta regla, la 
infección no tardaría en hacer sen tir sus perni­
ciosos resul tados en el co rral. 

Sobre el segu ndo, ó sea sobre los materiales 
que deben e m plearse en la construcció n de las 
casetas, nos incl in amos á respetar las cos tumbres 
de cada país y los materiales más en uso en el 
mismo y que mejor co nve nga n á su clima. En el 
Norte, donde la madera es casi la base de toda 
edificación, se cons tr ui rá el dormitorio de tablas 
g ruesas bien m ac hiembrad as, y hasta en las co­
marcas mu y frías se tapizarán las paredes inte­
riores, de paja . 

Donde predomine la mam pos tería, se empleará 
la piedra, el ladrillo, la cal, el ce m ento ó el yeso, 
según se pueda, y has ta esas paredes de tierra 
amasada co n g ra vil la , co n las que se co nstruye 
en muchas reglOnes e:;p~ñolas, podrán tam bién 
ser apropiadas -para un galli nero s i se alisan int e­
riormente, requ isito indispensable, sea cual sea el 
material empleado, pues con ello no se favorece 
el desarrollo y propagación de parásitos. 

Respecto al techo y piso, diremos qu e el prime­
ro podrá hacerse, en las construcciones de madera, 
tamb ién del mismo material, de paja, zin c ó car­
tón-cuero alq uitranado y sostenido por tablas 
delgadas, y en las de mampostería, de teja, solera 
ó pizarra. 

El segu ndo deberá estar e nl ad r il lado ó ence­
men t ~ldo, y sólo cuando se trate de gallineros de 
made ra con el carácter de portátil es se dejará si n 
nad a, aunqu e en todo caso se hace indispensable 
cubrirlo de algo que impi da llegue á las patas de 
las aves la humedad natural del suelo, y á ese 

objeto se pondrá ti erra arcillosa ap isona da y so­
bre una capa de arena, ó bien una de carbóh re­
cubierto de tier ra y Ju ego arena tamb ién, y en 
gene ral cualquier substancia seca nte. 

Caso de estar firme, deberá tener cierta in cl in a· 
ción y un agujero de sa li da de aguas para facili­
tar así los baldeos . 

Por lo que á la parte arquitec tónica se refiere, 
debe el la dejarse al gus to del avicultor y á los 
usos y costumbres de l país . En el extranjero, 
donde predomina la construcc ió n .francesa, los 
ga llineros suelen se r c uad rados ó sim ple mente 
rectan gu la res, y el techo con gran in cl in ació n. 
Por acá las techumbres, que no deben sopo rtar el 
peso de las nieves, son más planas y suelen tener 
dos pendientes, al paso que en los ga lli neros 
franceses se les dan cuatro . Los grabados que in­
te rcalamos darán idea de esas cons truccion es, en 
las que algunas veces, cuando se trata de alber­
gar pocas gall in as, se dispone un piso dejándose 
la parte baja si n cerrar por delante y en calidad 
de cobertizo. 

Un dormitorio pod rá ser más ó menos bonito 
y bien construído, que no influirá gra n cosa en 
la salud de las aves, pero e n cambio hay tres co­
sas que ti ene n tal im po rtancia, que, de desacer­
tarIas, se pued e hasta comprom eter el éxito de 
una explotación. Nos referi mos á la capacidad, 
ae1"eaÓÓn y orielItación de las casetas ó del loca l 
que se habilite para gallinero propiamente 
dicho . 

Las dimensiones de un dormitorio deben g uar­
dar relación con el número de gallinas que se 
qu iera n tene r. So n muchos los que cubriendo el 
local tratan de se nt ar una regla fija para det er­
minar aquéIJa~, pero la experiencia nos hace 

Caseta ¡le madera estilo frances, con piso alto 

recomendar otro procedi mi ento seguro y más al 
alcance de todosj es el siguiente: 

Sabido es que el1 un promedio de razas, cada 
galli na ó gallo ocupa en el posadero un os 20 

ce ntím etros; pues bien j calcúlese el númer o de 
barrotes necesarios para sopo rtar el de gallinas 
que se qui era tener, separados aq ué llos unos de 
otros por un espacio de 40 centímetros; déjese á 
los lados un pasillo de un metro y de dos en el 
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fondo y parle delantera, y se tendrán las dimen­
siones del gallinero. 

Así, por ejemplo, si tratamos de albergar 100 

aves, tendriamos cinco barrotes de cuatro metros, 
ó sea para 20 cabezas cada uno, separados unos 
de otros por 40 centímetros, lo cual nos ocuparía 
un espacio de 4 m. X I m. 60 c. Dando ahora á los 
Jados (entendiendo por éstos 10 que correspon ­
de á la mayor dimensión) un metro, y dos, arri­
ba y abajo; tendríamos que, el gallinero en cues­
tión, ocuparía un espacio total de 6 m. X 4 m. 60 
centímetros, que podrían redondearse en 5, que-

~. 

dando por lo tanto edificados 30 metros cuadra­
dos, con una altura de 2 m. 50 c. que es la corres­
pondiente . 

Para un gallinero de 20 á 50 cabezas basta una 
altura de ¡'50; para 200 á 4°0,3 m., Y para 500, 
4 á 5 m., debiendo dejarse entonces un corredor 
central para que los barrotes no resulten tan 
largos. 

Debemosadvertir que, en el dormitorio, esdon ­
de se colocan los ponederos, ya en cajones de 
madera ó mampostería adosados al muro, ya en 
nidales de mimbre, colgándose éstos en las pa­
redes. Creemos este último sistema más conve­
niente, pues si los nidales son de mampostería ó 
madera y no se tiene el cuidado debido en po­
nerles paja, al caer el huevo se casca con gran 
frecuencia, y al salir los líquidos que contiene in­
cita á la gallina á sorberlos, contrayendo muy 
fácilmente el vicio de comer el huevo. Además, 
los nidales de mimbre se limpian fácilmente y 
pueden cambiarse de s itio cuando conviene. 

No podemos pasar en silencio, á pesar del ca­
rácter elemental de este artículo, los dos sistemas 
de posaderos planos é inclinados ó en escalera. 
El primero ofrece el pequeño inconveniente de 
ocupar más sitio, pero el segundo lo tiene muy 
grave con la facilidad con que se originan riñas 

_por la tendencia instintiva que tienen los gallos y 
gallinas de ocupar lo s barrotes más altos, con 
la ventaja, por el contrario, deque con menos sitio 
caben más aves por no tener que respetar los 40 
centímetros de pajo á palo y bastarle 20 Ó 25. 

La aéreaÓÓIl del dormitorio debe ser buena y 
frecuente, y á ese objeto se dispondrán ventanas 
con cristales que se abran ó en corredera, ó mejor 
cayendo sobre su parte baja, esto es, no como los 

de las casas que se abren latera lmente, evitándose 
de este modo que las aves se posen sobre los la­
dos. En la parte alta del techo y sin que la lluvia 
pueda caer en el interior de la caseta , se practica­
rán respiraderos para que salga por ellos el tufo 
de las aves durante la noche. En la parte baja de 
la puerta y á lo largo de los muros, salvo en el 
del Norte, se practicarán aberturas casi al nivel 
del suelo, provistas de puertecitas, para poder im· 
pedir la entrada y salida de las gallinas cuando 
así convenga. 

Finalmente, el gallinero debe estar o1'ielltado al 
Sur, ó I~ menos al S. O., esto es: la caseta debe 
tener las puertas y ventana al S. ó al S. O., pues 
así se evita la acción de los vientos de Norte y de 
Levante sobre las galli nas. 

No debe emplazarse el edificio en sitio húmedo 
ó poco soleado; y sobre todo si se construye de 
mampostería, no deben ponerse las gallinas hasta 
que esté bien seco. 

Del coberti:{o, diremos sólo, que tiene por objeto 
cobijar á las gallinas en los días de lluvia y 
cuando por el excesivo calor no quieren entrar 
en el dormitorio. Sirve también para dar sombra 
y hasta de ponedero, pues bajo de él pueden te· 
nerse algunos nidales, á los que ac udirán las ga­
llinas en los calurosos días de verano: cuando 
por abandono ó descuido, la caseta se halla pla­
gada de parásitos y teman sus efectos. Debajo del 
cobertizo se tendrán algunos posaderos, que en 
determinados casos serán muy gratos á las aves . 

El piso del cobertizo debe cubrirse de una 
buena capa de estiércol de cuadra y basta se suele 
practicar una pequeña fosa que se llena de ese 
excremento. A él acuden las gallinasá restregarse 
yen busca de larvas y gusanillos ó de calor en in-

Caseta de madera portátil y desmontable 

vierno, y SUs benéficos efectos son tales, que an­
ticipan la puesta y hasta la logran reanudar du­
rante los meses invernales, en que por efecto de 
los primeros fríos aquélla suele cesar por com­
pleto. 

El cobertizo se construye de brezo, cañizos, ta­
blas ó ramajes, y cuanto más rústica es su cons­
trucción, mejor efecto produce en un corral. 

Bajo estas condiciones, pues, y manteniendo 
siempre limpios los comederos y bebederos, que 
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no por ser accesorios del gallinero ó habitación 
de las gallinas deben ser olvidados ó menos aten­
djdos, el av iculto r ó aficionado puede estar ~egu­
ro de tener un parqoe modelo y podrá siempre 
descontar muchas de las contingencias que aca­
rrean determinadas enfermedades, contra las 
cuales las buenas condiciones del corral son los 
mejores agentes terapéuticos. 

C. 
--Q--

Más labradores y menos doctores 

Se aproxima la época en que la juventud vuel­
ve á la ciudad para proseguir sus estudios, y el 
momento decisivo para los padres, que con hijos 
de diez ó doce años se preocupan de su porvenir 
y del destino que deben dar á aquellos tiernos 
retoños. 

La verdad es amarga y pocas veces ha brillado 
en su esplendor como en un artículo inserto po r 
segunda vez en el Boletín del Centro de labrado· 
,·es de Val/adolid, y que tal vez conozcan ya al­
gunos de nuest ros lectores por haber enco ntrado 
gran acogida en la prensa española que repro­
dujo sus elevados conceptos, pero circulando 
nuestra ~evista entre muchos, que por habitar el 
campo y tener en él su patrimonio , pueden re­
po rtar de sus máximas saludable enseñanza, le 
damos cabida en nuestras columnas, congratu­
lándonos si de ello se puede reportar alguna en ­
señanza. Dice así: 

«Ninguna ocasión tan oportuna para tratar 
esta cuestión. 

En medio de las fatigas del campo , de las rudas 
tareas de la recolección, de la vertiginosa activi­
dad de esta época tan agitada, cuando el cuerpo 
ansioso de descanso y el espíritu de tranquilidad 
busca el agobiado labrador el lecho en demanda 
de sueño reparador, ¡cuántas y cuántas veces la 
idea de los estudios del hijo amado no se lo deja 
conciliar! 

Hanse verificado los examenes en la escuela; 
la medalla que honra el pecho del niñ.o pregona 
ante todo e l pueblo, resonando ron música de­
leitosa en las tierRas fibras del corazón de los pa­
dres, el talento del mu chacho, sus disposiciones 
para la pluma y la letra, y su aptitud para es­
tudiar . 

¿Cómo emplearle en los penosos y duros tra­
bajos de la agricultura.? 

¿Cómo permitir que tan precioso diamante 
quede eH brillo y oscurecido en el apartado rin­
cón de un pueblo? ¿Cómo renunciar á que .talla­
do en el Colegio primero yen la Uníver·sidad 
des pués brillen sus esp lendentes luces en la ciu­
dad, en la corte, extendiendo sus fulgores por 
toda España, hasta por el mundo entero? ¿Cómo 
110 hacer todo género de sacrificios é imponerse 

toda suerte de privaciones, empeñándose, ven­
diendo hasta quedarse reducidos á la miseria, si 
es preciso, para conseguir que el muchacho al­
cance mañana un elevado puesto que honre á su 
fami lia y á la patria á la vez? 

Aprobados los ejercicios del grado de Bachiller 
ya está en casa el don, el sel1orito. Verdad es que 
la adquisición del preciado titulo ha cos tado mu­
chos tropezones, mayores trabajos y no menos 
dinero; pero esto ha sido por un poco de holga­
zanería del estudian te y un mucho de inquina de 
los profesores . El Bachiller vale, vaya si vale. 

¿Cómo, pues, dejarle en CJsa después de los 
gastos ya hechos y e l tiempo pasado? ¿Cómo de­
dicarle á las faenas del campo si está tan delicado 
el pobrecito? ¿Cómo no mandarle á la Universi ­
dad para que, en último caso, haga una carrera, 
de cualquiera manera que sea, con la cL!,al, siem­
pre le irá mejor que de lab rad or? 

¡Ilusiones! i II usiones! 
El ejemplo de unos cuantos, muy pocos, que 

en virtud del sbtema burócrata de la actual polí­
tica, se han ele\'ado desde la clase más modesta á 
las más altas posiciones, ha ofuscado el buen 
sentido práctico de nues tros labradores, haciendo 
que olviden aquel refrán , regla de conducta po­
pular. 

¿ QuieJ!es S01l los desg,·aciados? Los hijos de les 
ti/ulados. 

En la ciudad SOI1 pocos los diamantes que se 
tallan y ml.lchos en cambio los que se empañan, 
obscurecen y desgastan . No es ciencia lo que se 
adquiere, sin o vicios, malos hábitos, pasiones 
vergonzosas, tóxicos del alma, venenos de la 
sangre . Con el sistema defectuoso, venal y con­
descendiente, de la enseñanza de ha)' se alcanzan 
títulos, pero no conocimien tos . 

Es más. Aun suponiendo que el estudiante, 
con esfuerzo casi sob rehumano de la voluntad, 
haga de la car rera una verdad. jCuántos, cuán­
tos desvelos y fatigas, cuántos sinsabo res y desen­
gaños ha de sufl'i r hasta obtener el premio de su 
ciencia, su laboriosidad )' virtud, si es que lo 
lIega.á alcanzar! ¡Ay! cuántos entendimientos se 
pertu rban, cuánto"S corazones se trastornan por 
no poder resistir los acelerados movimientos, la 
excitación continua de la agitada lucha intelec­
tual. 

Labradores, con vuestro fatal error estáis pro­
duciendo una generación de decadentes, de ai­
mas corrompidas y cuerpos enfermos, pobres de 
es?íritu Y de sangre. 

Nó; no lan cejs vuestros hijos á la ciudad, que 
es la degradación y la miseria. 

Madres, no os dejéis seduc~r por apariencias 
engañosas. Conservad á vuestro lado á las entra­
ñas de vuestras entrañas, á los hijos del corazón; 
guardadlas en vuestro regazo; que se desarrollen 
y vivan bajo la protección de vuestros tiernos 
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cuidados, bajo la saludable influencia de vues­
tros sanos consejos. 

No se quiera hacer á los pueblos patrimonio de 
los tontos, corno dicen por ahí. Las aptitudes in­
telectuales pueden en las poblaciones rurales, 
tan bien ó mejor que en las urbanas, y en la in­
dustria agrícola J con más seguridad y menos 
trahajos que en las profesiones liberales, desarro­
llar :,us valiosas iniciativas con gran provecho 
suyo y de los demás. 

Muchos son ya los labradores que vuelven á 
entrar en la realidad; pero hay que desengañarse 
de una vez y resolverse en su consecuencia. 

A la s carreras, á las ciudades con vuestros hi­
jos si queréis para ellos las enfermedades, la des­
gracia, y la miseria para ellos también, para 
vosotros, para el pueblo, para la clase toda. 

A la agricultura, en el pueblo, s i queréis para 
todos la salud, la tranquilidad, la fortuna, la 
prosperidad, el engrandecimient~ material y 
moral. 

¿Habré conseguido mi propósi to? 
¿Se habrán convencido mis lectores?» 
Tal vez el autor del artículo pudo haberlo 

completado con un consejo encaminado á que, 
sin perjuicio de los jóvenes labradores, y sin lle­
varles á las ciudades, pudieran aquéllos obtener 
conocimientos especiales que no adquirirían en 
el pueblo, y quizás algún día les harían Humen~ 
tar los rendimientos de sus fincas por la substi­
tución de los modernos sistemas de cultivo y la 
implantación en aquéllas de determinadas in­
dustrias rurales, á las viejas rutinas, manejo ras­
trero del negro obscurantismo que con su soste­
nimiento nos obliga á permanecer en el visible 
atraso en que nos contemplan las demás na­
ciones. 

Nos referimos á las ventajas que pudieran re­
portar á los hijos de los acomodados labradores 
la permanencia durante algún tiempo, hasta al ­
gunos años en las Granjas experimentales y Es­
cuelas de Agricultura, de ca rác ter eminentemen­
te práctico, en las escuelas especiales de viticul­
tura, olivicultura, avicultu ra, lechería, hasta sin 
el carácter de escuela, en las granjas modelos de­
dicadas á una especialidad determinada ó á la 
agricultura en genera l, esto es: viendo algo nuevo 
que les estimulara al progreso y adelanto, en las 
que un día deben se r sus tierras. Experiencias 
serían éstas de abundante fruto y no exigen para 
recibirlas más que buena voluntad y los co­
nocimientos y enseñanzas qut: sabe dar todo 
maestro de escuela del último lugar de España 
al discípulo aplicado y deseoso de ser hombre de 
provecho. 

Esto es lo que debiera completar el bonito y 
Oportuno artículo del señor Rodríguez. Estamos 

conformes con sus teorías, pero ([eernas comple­
tarla añadiendo algo al título que le dió tCma 
para escribirlo. Precisan, ~í, mellOS doctores y más 
labradores, pero no labradores aferrados á las 
viejas rutinas del lugar, sino juventud conoce­
dora de la riqueza que encierra el suelo y de los 
modernos sistemas de sacarlas de sus entrañas 
pues únicamente de ese modo prosperará la agri~ 
cultura española, y dejará de se r una verdad la 
tr iste afirmación de los extranjeros, que, tras su 
comercio ó industria, conocen á fondo nuestra 
España; los cuales, en estos funestos momentos 
no se cansan de repetir hasta en los periódico~, 
que en el orden material y económico, nada debe 
importa r á España la pérdida de sus colonias, 
pues ahora podrá ocuparse de las riquezas ocul­
tas aún en el suelo de la Península, en la que 
más de sus dos terceraS partes se hnllan aún para 
explotar. 

La industria avícola en la Bresse 

Quien no ha visitado alguno de esos grandes 
centros de producción de volatería, orgullo de 
la vecina República, no puede comprend! r por 
vivas que sean sus descripciones ~]o que el inge­
nio, el estímulo y la actividad de sus habitantes 
ha logrado realiza r. 

Houdan, la población de Seine-et-Oise, que 
hace treinta años apenas vivía, es hoy un gran 
centro industrial que con la producción de vola­
tería de primera calid ad ha logrado enriquecer 
á toda una comarca. Del Mans no diré ,..nada, 
pues su fama por el orbe vuela, y no se admite 
mellu de regular importancia donde no figure el 
Chapolls du Malls, aun cuando se reduzcala espe­
cie á pollos tiernos del país más ó menos bien 
trufados ó preparados por un cocinero á su vez 
más ó menos experto ó escrupuloso. 

Algo conocemos los productos del Mans y de 
la Fleche, muestra perfecta del manjar sucu lento 
en las grandes mesas y en los restaurants bien 
tenidos y por ello nos hemos convencido de que 
no aventajan en lo más mínimo á los exquisitos 
productos de su riva l la Bresse, que, á nuestro 
entender, es donde se halla el 1/011 plus ultra de 
la industria avícola, la perfección de lo perfec­
cionable en el arte de criar, cebar y presentar la 
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pollería , y la región porta · estandarte de la avi­
cultura industri al y verdaderamente práctica. 

Allá en los mercados de Bourg·en-Bresse, la 
vieja capital de aq uella antigua región , hoy del 
departamento del i\ in, es donde hay que admi­
rar lo que se puede llega r á hacer con un capón, 
una poularde ó un pollo , segú n se alimente al 
ave y sepa prepararse para su presentación en el 
mercado. 

Como viene á cuento ocuparnos de ese tema, 
hoy que los fríos invernal es van á favorecer los 
ensayos de esa indu stria , quiero traer á mi me­
moria lo que ha un año pude ver en aquella 
deliciosa ciudad, ya que afirmadas mi s opinio­
nes por nuestro co lega L.'Aclima ta tioll de París, 
en unos artículos que recien temen te han vis to 
la luz, creo poder hablar de ello con conoci­
m ien to de causa . 

De los datos que personalmente pude recoger 
en las dos bibl io te cas con que cuenta Bourg, 
una de las cua les reune más de 75,000 volúme­
nes, deduzco que el incremento agrícola de la 
Bresse da ta de este siglo , y que hace cien años 
toda aquella comarca era una se rie de ti erras 
húmedas ó pantanosas, im posibilitadas de todo 
c ul tivo. Si á ello se añade las escasas y perversas 
vías de comunicación,que sólo entre determina­
das poblaciones cruzaban la región, se compren­
derá que en aquel entonces fuese considerada 
como una de las comarcas menos produc ti vas de 
Francia, y sólo gracias á co ncienzudo trabajo de 
drenaje y san eami ento, no interrumpido du­
rante todo el siglo pasado, y terminado durante 
el prim er tercio del presen te, se debe la prospe­
r idad de la Bresse y las excelencias de sus pro­
ductos. 

Entre éstos sobresale indudablemen te la vo la· 
tería fina, que el comercio y la indu stri a expiden 
hasta á los más recó ndi to s lugares de Euro pa. 

Buena es el1 sí la raza de gallinas de la Bresse, 
que no difiere de nuestra gall ina común más 
que ea la fineza y blancura de sus carnes, en sus 
patas invariablemente azu les, yen su color blan­
co, azul pizarra ó negro; pero así sea la raza 
pura como la cruzada, en la que se ellcuentran 
la mayor diversidad de caracteres, persistiendo 
sólo la fineza y blancura de carnes acusada por 
el azu l pizarra de sus patas; su valor aumenta 
por la inteligencia con que la saben criar y ce­
bar las payesas bresa nas, maestras consumadas 
en aque l arte . 

El renombre de la pollería de la Bresse no 
data de tiempos extraordinariamente lejanos, ya 
que, si bien á fines del 1600 fué algún tanto cele­
brada; sólo en la s postrimerías del siglo XV III , 

cuando el cultivo del ma íz dejó de estar regla­
mentado y pudieron hacerse plantaciones en 
g ran escala , adquirió el prestigio de que hoy 
goza. 

Al recorrer las llanuras de la Bresse, no pude 
sustraerme al recuerdo de nuestra comarca 
catalana del Pral, con sus charcas, tierras hú­
medas y pantanosas, su gran cultive de maíz 
blanco, que es el que se recoge de preferencia 
en aquella región francesa, su excelente polle­
ría, la afición de las granjeras á la cría de aves y 
su excepcional disposición para avivarlas y re­
criarlas. Pero á pesa r de esa afinidad de tierras, 
cultivos y razas, veía mos una lamentable dife­
rencia en los produt:tosj los de acá, de suyo bue­
nos, pero abandonados á la s excelencias del 
terreno; los de allá, favorecidos por éstas y per­
fe cc ionados por el arte, la industria y la activi­
dad francesa. 

La comparación entre ambas comarcas traj o á 
mi mente el recue rd o de los vi nos españoles ex­
portados y traídos de nuevo á nu estros mercados 
finamente elaborados por los vinicultores fran­
ceses, esto es, 10 de siempre: la ac tivi dad é inte­
ligencia para·ellos; la rutina y el abandono para 
Qosotros. 

No descenderé en este artículo á describir el 
tipo de las aves que su rten los mercados de la 
Bresse, pues ello será tal vez objeto especial de 
otro trabajo. Quiero sólo hablar de la producción 
y forma en que se exp lota allá la avicultura, y 
con relatarla, ya mi s lectore s se harán cargo de 
lo que por all á ocurre. 

Todas las g ranjas, explotadas en su mayoría 
por sus mismos dueños, granjeros de oficio 
y corazón, crían centenares de gallinas, cuyos 
productos se expenden en los numerosos merca­
dos que se manalm en te tien e aquella feliz co­
marca, que apenas si cuen ta 25 kilómetros de 
diámetro. 

Desde que los polluelos vienen al mundo, la 
payesa bresana tiene á la v ista el día de su venta 
en el mercado y sabe que, cuan to mejor los ali­
mente, mayor precio deben alcanzarle. 

Durante la primera edad, nunca les falta abun­
dante pasta de harina de maíz, patatas cocidas y 
salvadillo amasado con leche aguada ó desnata· 
da; y cuando adultos, el maíz en g rano y el al­
forfón son base de su sostenimiento hasta el 
momento en que el ave debe entrar en cebo. 

Du ra éste de tres á cuatro semanas, y se efec­
túan por lo general en grupos de 12 Ó 20 piezas, 
que se alojan en jaula estrecha y de fácillim­
pieza, tenida en sitio obscuro y retirado de las 
dependencias de la casa más habitadas. 

Durante este periodo sa les da tres veces al día 
pasta de harina de maíz, alforfón y leche en al­
móndigas prealablemente dispuestas, y como 
bebida, leche aguada ó pura en los últimos días. 
La operación es fácil y expedita, pues la gran­
jera tiene cogidas entre sus rodillas ó piernas 
tres ó cuatro piezas, á las que ceba alternativa­
mente y con gran rapidez, dando el líquido con 
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cuchara y sin que a l pa recer resulte el trabajo 
pesado. 

Una pieza cebada en esa forma puede aumen­
tar de 700 á 1,200 gramos, y el peso usual de las 
que se presentan en los mercados, oscila entre 
uno y seis kilos, según edad, clase ó categoría. 

Como en todas partes, céba nse capo nes, po­
llos )' pollas, pero éstas, que allende el Pirineo 
reciben el nom bre de pOli lardes, son la ve rdade ra 
gloria d e la Bresse y las qu e m ayo r fama le han 
dado. 

La industria no se ha co ntentado allá con 
producir bueno, s ino que ha sabido aumentar el 
\ralor de los productos mediante un refinamiento 
de buen gusto tal, q uc hace de una pieza cebada 
un verdadero objeto de arte. 

Nada en efecto mas tentado r que una ave 
cebada y preparada en la Bresse cuando sale 
del cesto en que fué expedida. Envuelta en su 
saco prensador 6 ya prensada y rodeada d e papel 
de seda, diriase una bola de manteca , y sólo al 
verle la cabeza y las ex tremid ades puede creerse 
lo que se tien e á la vista . El desplume ha sido 
tan perfecto, qu e ni el cocin ero má s exigente 
hallaría en ella el menor desgarrón ni rozadura . 
Doblada (roulee) sob re s í mi sma , la pollería 
fina de la Bresse es algo digno de ser ViSlO, y 
tanto es así, que cuando se trata de piezas esco­
gidas, hasta en Francia donde hay más cos­
tu m bre de verlas, detienen al transeu nte junto 
al mostrador y le hacen entrar en dudas y co n­
fusio nes sob re el med io de que se habrán val ido 
para hacer obra tan perfec ta. 

Tales piezas no se ven sie mpre, sin embargo, 
)' sólo abu nda n en los meses de frío , cuando la 
granjera sabe que puede sacr ificar el ave en su 
propia casa y prepararla con sus I!l3nos privile­
giadas estando ya segura de venderla en el mer­
cado, donde los n egocian tes la adquieren para 
reexped irl a Dios sa be donde . Cuando el frío 
decrece, la g ranjera se limita á cehar y vender 
vivo, dejando al co merc iante el cuidado de sa­
crifi car y preparar el ave, operaciones que nun ca 
puede llevar á cabo éste co n el tiento é interés 
de aquélla, desmereciendo, po r lo tanto , el pre­
cio de venta de la merca ncía. 

A lgu nas veces la vola tería sale al mercado 
mi-gl'asse 6 como diríamos en buen español, á 
medio cebar, y otras sólo con e l cebo natural, 
en cuyo caso se denominan pie:{asjlacas, debien­
do entenderse que la tlacura de a llá, supera en 
peso y ca lid ad á lo m ejor cebado de por acá . 

Dentro mismo d e la comarca hay poblaciones 
que se dedican especialmente á producir aves de 
cad a una de esas categorías. Los mercados de 
Bourg, Pont-de-Vaux, Saint-Laurent, Col ygny y 
Montrevel se h a llan su rti dos todo el año de vo­
lalería com ún (siempre de clase fin a) ymi-grasse, 
siendo en Beny, Villensolier, Treffort, Marboz 

y Sa int-Etienne-du · Bois, que se preparan mejor 
y en mayor abundancia las piezas ex tra en cali­
dad y peso. 

En víspe ras de Navidad y durante los meses 
de Enero )' Febrero es cuando se ve n en los 
mercados los m ejores ejem plares. 

E n toda la comarca háIlanse es tablecidos nu-
111 er0SOS comerciantes, que compran en los mer· 
cados las aves vivas ó muertas y las ex pid en á 
tedas partes envasadas en cestos especiales, e n 
los que en determinados momentos se dispone 
cierta cantidad de hi elo para la mejor co nserra­
ción de las carnes . 

He tenido ocasión de recorrer los m erca­
dos en co m pañía de a lg unos de los más acredi· 
tades negociantes, y con gusto ví la forma en 
que tienen organizado su negocio. 

Diariamente, salvo el día fest ivo, salen de sus 
casas a ntes de raya r el alba , y según para qué 
mercados, á media noche, y en magníficos tre­
ne s, guiados por sí mi smos desde e l coupe del 
vehículo dirígense en co mpa ñía de un depen­
diente y llevando las cestas vacías al mercado, 
donde sedejan ~aer en e l momento de su apogeo . 

La prevención de las autori dades les ayuda en 
su trabajo ordenando que, las portadoras de aves 
extra, ocupen una de las aceras de la plaza ó ca lle 
en que se emplaza el m ercado, y las de clase in· 
feriar el lado opuesto, con lo cual, el negoc iante 
sabe ya donde acudir según las compras que 
deba hace r y no pierde tiempo. 

Una sim ple ojeada basta al buen pOllllelier 
pa ra apreciar la ca lid ad y peso del ave que exa­
min a, la mercadea, y ajustada de precio le hace 
una marca con tijeras, ya en el ala ó en otra 
parte del plumaje, y entrega á la vendedora un 
talón, con el cual debe presentarse llevando e l 
ave a l 'punto de parada de los ca rrua jes, y all í e l 
dependiente se hace cargo del animal y efectúa 
el pago según e l precio me ncionado en e l ta lón , 
mientras el amo sigue su correría por e l merca­
do . Dos horas bastan á un buen comerciante 
para eleg ir 500 aves; habiéndolos que diaria­
m ente compra n y expenden á su vez de 800 

á 1,000. 

De regreso al pun to de residencia, lo cual 
suele tener lugar al medio día, se procede á la 
m a tanza y preparación de las vivas, ope ración 
que ll evan á cabo mujeres ya di est ras e n ese arte 
á razón de 0'10 de franco po r cabeza, y es tal la 
rapidez ' con que ejecutan su trabajo, que las hay 
que ga nan un jorna l de 4 frs., equivalentes a l 
sacr ifi c io y preparación de ochenta piezas. 

Después de prensadas y fría s, embálanse en la 
forma antedicha y á la estación con ellas, que 
nun ca faltan pedidos ni aves para atenderlos. 

El precio medio en las aves mi-grasses, suele 
oscilar en tre los 3 y 6 francos, seg ún sea su peso, 
que va rí a desde 1 k. 500 grs. á 2 kilogramos; y 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1898



106 LA AvicULTURA PRÁCTICA 

en las aves extras, de i50á 25 francos, según sean 
pOlllardes. cuyo precio no pasa de los 10 francos; 
capones de 4 kilos que valen de 10 á 12, Ó capo· 
nes extra de 5 ó más kilos, cuyo precio no baja 
de 15 á 18 francos, alcanzando algunas veces 
hasta 25. 

Anualmente todos los municipios yespecial. 
mente el de Bourg, organizan exposiciones y 
concursos de aves de raza de la Bresse y cebadas, 
en los que se conceden premios de 100 y 200 

francos á la granjera que obtenga mayor mérito. 
Algunas veces las aves agraciadas con primeros 
premios se venden al mejor postor, pagándose 
con frecuencia por ellas hasta 50 francos. 

Así se ha fomentado esa industria y se hace 
tan productiva, que bien puede decirse que la 
Bresse no tiene pobres, habiendo granjera que 
ceba anualmente de dos á trescientas piezas, que 
calculando el terreno que puede necesitar para 
el pasto de la v.ca lechera y el cultivo del grano 
necesario, se ha comprobado viene á represen­
tarla en términos agrícolas una producción de 
dos á trescien tos francos por hectárea. 

Esa es la Bresse tan celebrada} y quien siente 
verdadero amor por la avicultura industrial no 
puede menos que admirarla, sobre todo cuando 
se ha recreado pisando su fértil suelo y codeán­
dose con aquellas expertas granjeras, verdaderas 
artistas en la industria á que se dedican. 

Cierto es que las favorece el clima y la raza de 
las aves, sobre las que operan, pero también 
nosotros, aunque prácticamente aleccionad0s 
por ellas, hemos logrado cebar y preparar POll­

lardes y capones en nuestro país que se han ven­
dido y venderán, Dios mediante, en los años 
sucesivos en Madrid y Barcelona, como piezas 
traídas de allá: y si bien no dejaremos de reco­
nocer que el mayor éxito lo hemos obtenido con 
aves de raza extranjera, aunque nacidas en el 
país, también con nuestra raza del Prat se han 
obtenido piezas extras de más de 4 kilos y cuyo 
aumento de peso es aproximadamente de 1 kilo 
en un mes que suele durar su cebo. Datos 
que, por tener el carácter de oficiales, ya que 
constan en la documentación del concurso de 
cebamiento efectuado en la reciente Feria-Con­
curso Agrícola de Barcelona, en cuyo ramo la 
((Granja Paraíso» obtuvo su mejor triunfo, nade­
jarán de hacer su fuerza en lo porvenir, y sobre 
todo confundirán á los que dudaban de nuestro 
éxito y aseguraban que esa industria nunca po­
dría lograrse en nuestro país. 

Demostrada ya la posibilidad de prepararse 
aqu! las aves cebadas al estilo del Mans y la 
Bresse, resta sólo quererlo hacer y no dudo se 
intentará por parte de algunos de nuestros avi­
cultores. Yo por mi parte no desisto de crear 
por acá alguna coma,ca productora; y para los 
que á su vez quieran hacerlo en otras más Ieja-

nas, abiertas están las puertas de nuestra mo­
desta escuela á quien quiera ver esas manipula­
ciones que sólo la práctica puede enseñar y en 
las que es nuestro gusto poner de manifiesto á 
los que nos favorecen, cuanto la experiencia y 
los viajes de estudio nos enseñaron y entre las 
cuales bajo el punto de vista práctico y de ri­
queza para el agricultor debe colocarse en pri­
mera línea el cebamiento, arte en el que, como 
he dicho, y respetando lo que Houdan, Le Mans, 
Tolosa, Strasbourg y otras comarcas, puedan 
hacer, es la Bresse la maestra, y la que siempre 
deberá admirarse y ser imitada. 

SAI.VADOR CASTELLÓ. 

Sobre el Tinamú 
Pllris, Agosto de J 8g8. 

Sr. Director de LA AVICULTURA PRÁCTICA. 

De algún tiempo á esta parte la prensa avícola 
se ocupa en describir los caracteres y señalar las 
cualidades de un ave poco ha casi desconocida 
en Europa, )' de la que ha)' parece va á hacerse 
un estudio detenido por considerarla de muy 
fácil aclimatación y de grandísimo aprecio para 
la caza. 

Me refiero al Tinamú, conocido en las obras de 
historia natural bajo el nombre de RYllclzolusnt­
jescells, ave oriunda del Brasil y el Paraguay, 
que según L' Acclimalioll, no fué conocida en 
Francia hasta el 1895, y que gracias á su impor­
tapar, M. Galichet, propietario de la conocida 
faisanería de Mériel, parece no tardará en ocupar 
un lugar preferente en nuestras cazas. 

Mucho se ha escrito en estos tres años sobre el 
Rillcole, nombre bajo el que se conoce ese ani­
mal en el Brasil, y como quiera que al cumplir 
mi misión de tener al corriente á los lectores de 
LA AVICULTURA PRÁCTICA de cuanto va ocurrien­
do en el mundo avícola, debiera hacer aqtIí su 
descripción, y tal vez por falta de conocimiento 
del ave, incurriría en involuntarios errores, apelo 
al mismo M. P. Galichet, de Mériel, quien nos 
presenta sus tinamí¡s ~n los siguientes términos: 

«El plumaje del tinamú ofrece la particularidad 
que las plumas del dorso, muy abundantes y tu­
pidas, presentan una serie de estrías hwnadas y 
negras, de forma oval irregular que ocupan casi 
la mitad de su longitud total. Estas plumas se 
cobijan hasta la primera estría leonada, lo que 
hace aparecerla como adornada con una conti­
nuación de círculos concéntricos negros y rojo~. 

En su exterior el ave mide, por término me­
dio, 40 cm. de laroo; su tamaño es el de una 
buena hembra de faisán, aunque algo más corto 
y abultado; y aunque no tan elegante, tiene 
un aspecto particular que no carece de cierta 
originalidad. 
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Su peso medio es de I kilog. 250 gr., aunque 
a lgunos ejemplares han alcanzado y excedido de 
I kilog. 500 gr. 

Su aspecto general lo clasifica inmediatamente 
entre las aves de caza: cabeza de becada, cuello 
fino y largo como la pintada, unido al dorso 
igualmente que el de esta última; el dorso muy 
encorvado como el de la pintada, termina en una 
curva muy pronunciada por una cola rudimen­
taria dirigida bruscamente hacia el suelo, como 
en las perdices comun.es. 

El tinamú tiene del faisán el andar y movi­
mientos lentos. 

Cuando se cree seguro, parece que se desliza 
más bien que anda por la yerba, mas cuando 
percibe el menor ruido ó teme algo, alarga el 
cuello, levanta la cabeza, explora con la mirada 
los alrededores, escucha algunos instan tes y des­
aparece rápidamente sin ruido, deslizándose 
entre los arbustos y bajo las ra· 
mas bajas de los árboles. 

Sorprenderle es muy difícil, 
pues más que salvaje es descon· 
fiado, aunque el resultado sea el 
mismo. Sabe defenderse perfec­
tamente de las trampas y lazos 
que se le tienden. Su plumaje, 
en conjunto, presenta ut¡. golpe 
de vista tal, que se confunde con 
el de las ramas su el tas de los ár· 
boles y hojas secas, haciéndose 
invisible si desde el primer mo­
men to no se tropieza con sus gran­
des y redondos ojos. 

dres, siendo capaces de bastarse para procurarse 
el alimento; á los dos meses alcanzan ya su talla, 
y de dos meses y medio á tres poseen el plumaje 
de los adultos, hasta tal punto , que es muy difí ­
cil distinguirlos de aquéllos. 

Además, por lo que se I efiere á mortalidad , á 
pesar de los malos tiempos que tan desastrosos 
han sido este año para la cría de faisanes y per­
dices, solamente he tenido que lamentar una 
muerte. 

Voluntariamente he puesto ocho tinamús de 
tres semanas en un lugar contaminado por el 
J'ennes rojo, y uno sólo de ellos ha muerto; los 
demás, aunque afectados, han resistido victorio­
samente . 

Atribuyo esta resistencia no á la naturaleza 
refractaria del ave, sino á su rápido desarrollo. 
El ,'ennes "ojo, que en los faisanes jóvenes se 
desarrolla en la tráquea-arteria muy rápidamente 

obstruyendo la respiración por 
su volumen y número, se desarro· 
lla en el tinamú con menos cele-
ridad que el desarrollo normal 
del ave. 

Otra ventaja es la deque el ca­
nal en que se fija el J'ennes 1'OjO es 
más ancho y no llega al caso de 
obstruir la respiración ocasio­
nando la asfixia del ave. » 

Su vuelo es uniforme, sosteni­
do y silencioso, casi siempre en lío 
nea recta, y parece cernerse sos­
teniéndose con las alas extendidas 
en el aire, dejando tras sí como 
un largo rastro leonado, produci­
do por el vivo color de los gran­
des remiges de las alas. 

El Tinamu. ó Rin cote 

El tÍnamú fué conocido en In­
glaterra hace ya unos diez años, 
yen calidad de simple muestra, 
figura en algunos jardines zoo­
lógicos que se apresu'raron á ad­
quirirlo; pero hoy, como pueden 
ver sus lectores, se trata de equi­
parar esa ave al faisán, la perdiz 
ú otras aves que pueblan los co­
tos de nuestros sportmans, y no 
sería extraño que dentro de bre­
ves años se hallaran los tinamús 
en las tiendas para la ven ta de ca­
za, y el público pudiera saborear 

( Rillchotlls rufescells ) 

Los huevos del tinamú son de 
un color marrón violáceo, (color 
de la berengena), y tan brillantes 
que parecen barnizados, sin ningún defecto y del 
tamaño de un huevo regular de gallina. La hem­
bra pone cerca de 40 huevos en tres puestas su­
cesivas. La fidelidad conyugal no es en ella 
una cualidad dominante, pues tan pronto como 
su primera postura termina, deja al macho el 
cuidado de incubar los huevos y de criar los 
pequeños después de nacidos. En cuanto á ella, 
vuelve por un nuevo macho, al cual no será 
más fiel una vez llegada la época de comenzar 
su tercera puesta. 

Se comprenden los buenos resultados 4ue dan 
estos cambios sucesivos que contribuyen á ase­
gurar la buena fecundación, á pesar del crecido 
número de huevos puestos. 

La cria del tinamú puede considerarse, según 
parece, de extrema utilidad. 

Bajo el punto de vista de su cría, dice M. Gali­
chet, que jamás ha visto ave que la tenga más 
fácil que el tinamú. . 

Su desarrollo es extremadamente rápido : á los 
ocho días, dice, mis pequeños tinamú s princifia­
TOn á comer grano; á los trece trocaron el ve Ión 
conque nacieron, por el plumaje de los adultos; á 
las tres semanas tenían todas las plumas; al mes 
ya buscaban por sí mismos la alimentación escar­
vando el suelo con e·1 pico lo mismo que sus pa-

sus carnes á mayor ó menor pre­
cio. 

Según mis informes y)os datos que se hallan 
diseminados en los tratados de historia natural, 
el rincote es en America un animal de carne muy 
apreciada y de caza fácil y segura. Vive en pe­
queñas manadas y se persigue con perros que las 
levantan dos ó tres veces, ha sta cansarlas, y las 
cogen luego fácilmente 1·levándolas perfecta­
mente á los cazadores que los siguen hasta mu­
chas veces sin armas. 

También parece ser que los indígenas del Pa­
raguay disponen lazos 6 trampas, en las que caen 
las aves, cogiéndolas vivas. Si los progresos reali­
zados ya en su aclimatación no se detienen , no 
será extraño que dentro de pocos años la caza del 
tinamú sea en Francia é Inglaterra una nueva 
manifestaci ón del sport venatorio. 

Si así sucede, preciso ser::á rendir homenaje á 
los que ge han esforzado en lograrlo, en tre los 
que figurarán en primera línea, además del que 
pa rece ser reconocido como su importador, 
M. P. Galichet y M. Debreuil, que ha seguido 
sus iniciativas no con menos entusiasmo, los co­
nocidos avicultores MM. de Perpigna, Robin y 
Marcillac. 

Fiel á mis propósitos, tendré á ustedes al co­
rriente de cuanto sobre el particular se haga. 

J : DELAUNAY. 
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Ell SPORT EN Ell CAmpo 

PALOMAS MENSAJERAS 
Pura raza Belga 

. PALOMAR DE .MENSAJERAS DE S. CAST~LLÓ 
Premiado con dos Primeros Premios de ·velocidad por el Ministerio de la Guerra 

y numerosas m eda llas de concu rsos por la Sociedad Co lombófila de Ca talu ña 

Base del Palomar: Razas Gits, Pletinck, Rey , Menier, DeImotte, Da rde nne , vVeggc, Gigot, 
Longre, Rosca r y otras entre las m ás ft'nombradas de Bélgica. Im portación directa 

Pichones de 1898, 20 pesetas par * Adultas, de 30 á 50 pareja 
En existencia m agníficos ejemplares 

Tipos de las mensaje ras del palomar Caste lló (de IOlogralia instull lánea) 

Colomboiilia 
ESTU1)JO COMPLETO DE LAS PALOMAS ME NSAJERAS, SU CULTI VO 

EDUCACiÓN Y ¡\PLlCAClO~ES A LA TELt.:GItAFÍA Al ADA Y AL SPOHT 

PO Il D. Salvador Castelló 

Obra prem iad~ con numerosas re.co mpe.nsas, · y q ue ha valido á su aut o ]: el ingreso en la Academia 
de Ciencias y Artes indus t ria les de Bruselas 

Con su lectura y en pocos mese~ de experiencia pueden obien r rse cuantos co noci mien tos 
se requieren para la cría y educaci·ón de las pa10mas mensajeras con éxito seguro 

Volumen de 520 pági na s con más de 100 grabados y preciosas fototipias . - En rú s ti ca, t; pesetas 
y 0130 por el certificado en correos. E nvío de fondos en libranza sobre fVl a ta ró y se ll os de correo 

•••••••••• Pedidos á la Adtninistración del Periódico •••••••••• 

Tipografla La Academica, de Scrra H U > y Russcll. Ronda Universidad 6¡ Teléfono 86 l. Barcelona 
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